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APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA EN LUANDA, ANGOLA, ÁFRICA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, PARA EL ENCUENTRO DE ORACIÓN DEL DÍA 13

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Hoy, regreso a un pueblo, el pueblo más consagrado a Mi Materno e Inmaculado Corazón; por eso,
en este momento, queridos hijos, abro las puertas de Mi Gracia para que descienda sobre Mis hijos
y sobre sus almas.

Escucho atentamente las súplicas de los que claman, de los que elevan en humildad sus oraciones a
Dios, de todos los que viven firmemente el Sagrado Sacramento de la Eucaristía, la unión predilecta
con Mi Amadísimo Hijo Jesús.

No podría explicarles con Mis Palabras, queridos hijos, lo que significa para su Madre Celeste
poder retornar a África, para atender todos los pedidos que son elevados a Mi Corazón.

África es una tierra de orígenes y de una sagrada historia primordial, que Mi Hijo hará elevar y
emerger en el próximo tiempo para que el mundo entero conozca los sagrados valores de África,
que han sido sepultados a lo largo de los tiempos.

Pero no teman, queridos hijos, y sean valientes, porque el Retorno de Mi Hijo se aproxima y Él
estará aquí con ustedes y por ustedes, así como por todo el resto de este continente amado por Dios.

La gran riqueza que tiene África es espiritual, anónima y secreta, y está en el corazón de cada hijo
Mío de África; riqueza espiritual que se puede reflejar a través de su rostro y por intermedio del don
de la fe que sostiene milagrosamente a las almas que buscan incesantemente la comunión con Dios
y la unión predilecta con Mi Amadísimo Hijo, así como con Mi Inmaculado y Materno Corazón.

A pesar de lo que hoy vive África y el mundo entero, a pesar de los dolores y de las angustias que
viven Mis hijos; confíen, queridos hijos, en la Presencia de la Madre de Dios que viene a colocarlos
a todos en Su regazo maternal, que viene a ofrecerles la puerta segura de Su Materno Corazón, para
que todos se puedan sanar espiritualmente y así renovar sus vidas.

Porque esta es la promesa de Mi Hijo; desde el primer momento de Su Encarnación en la Tierra
hasta Su gran momento de Resurrección, Cristo mantuvo firmemente Su oferta por las almas y el
planeta. Y así lo seguirá haciendo a partir de Su Retorno por todos los que merecen Justicia,
Misericordia y Paz, por todos los que son descartados y despreciados.

Mi Hijo Amado y Su Materna Madre encuentran en cada hijo una riqueza espiritual abundante e
infinita. Ese es el código espiritual que Cristo vendrá a resucitar en África; en consecuencia, vendrá
a resucitar la dignidad humana porque el mundo entero aún deberá aprender de África, de su estado
interno de fe y de oración, de alabanza y de amor a Nuestro Padre-Madre Creador.

Hoy, escucho las voces de los que claman por alivio. La Madre de Dios está aquí para atenderlos,
pero sobre todo para acogerlos en Su Materno Corazón.
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¿Cuántos ofrecimientos le han hecho a Mi Amado Hijo? Hoy, la Madre de Dios viene a
reconocerlos espiritualmente a través de esta puerta de Gracia que se abre y que es desconocida.

Por eso, estoy aquí, cumpliendo esta misión de Dios para decirles, Mis amados hijos, que el Padre
Celestial los ama y los contempla; que el Padre Celestial también espera por el gran momento de su
liberación y del fin de la esclavitud espiritual; porque Mi Hijo vendrá a romper los grilletes, Mi Hijo
vendrá a desatar las amarras, porque las almas preciosas de África son incalculables y tienen mucho
para enseñarle al mundo.

Por eso, está escrito en el Corazón de Dios el tiempo del resurgimiento de África; porque la voz de
los más necesitados será escuchada y las puertas de la Misericordia se abrirán a todos.

Inexplicablemente, queridos hijos, con el sagrado y esperado Retorno de Cristo ya no conocerán lo
que es el sufrimiento o la angustia. Los estigmas de la vida humana desaparecerán, porque el
Resucitado vendrá hacia su encuentro, así como vino al encuentro de Sus apóstoles y seguidores.

Quiero decirles, Mis amados hijos, en nombre del Señor, que ustedes son parte de Su familia
espiritual y de Su Sagrado Cuerpo Místico que forma y une a la Iglesia Espiritual de Cristo en la
Tierra.

A lo largo de los tiempos, así como en este día especial para su Madre Celeste y para sus corazones,
ustedes son ungidos espiritualmente por la Presencia de Cristo, a través de Mi Corazón; porque Él
también vendrá aquí en los próximos días a entregarles Su Mensaje de salvación y de amor, a
reerguir a las almas que aún están caídas y desesperadas, a edificar a través de los corazones Su
código crístico de redención.

Por eso, hoy están Conmigo, queridos hijos, muchos ángeles recogiendo las intenciones de las
almas honestas, llevando en sus cestas de Luz las oraciones de los corazones que aman a Dios;
porque este es el día del ofrecimiento de las almas al Padre Celestial por intermedio de Mi
Inmaculado Corazón, puerta segura para su salvación, refugio de los inocentes, morada de los
escogidos, templo de los que claman, tabernáculo de todas las almas.

He aquí el Corazón de su Madre, la Madre de la Paz. Porque mientras estoy aquí, también atiendo al
mundo entero, a los que son víctimas de las guerras y de la esclavitud espiritual, a los que son
vendidos y a los que están perdidos. Yo estoy aquí por todos, en nombre del Señor.

He aquí la Esclava de Dios, que se haga en ustedes Mi Palabra, así como la Palabra de Dios se hizo
carne en el Corazón de María, así como el Verbo se hizo carne en Mi Vientre de Luz y les trajo a
todos la salvación.

Esta es la Voz de la Esclava Fiel y Madre de todos los que claman. Reciban, en sus esencias y
almas, Mi caricia de Amor, Mi consuelo de Madre que viene a fortalecer su fe y su confianza en
Nuestro Creador.

Ahora, llegó el tiempo de cumplir las promesas, porque Cristo Me envía como Su Sierva a sanar a
los corazones de la Tierra, principalmente a los que más lo necesitan.

Todos los que hoy se han ofrecido a Mi Corazón para consagrarse, que se aproximen, para que la
Madre de Dios pueda bendecir y consagrar a Sus amados hijos de África.
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Mis amados y queridos hijos, estoy aquí con ustedes y por ustedes. Con la gloria de todo el Cielo y
la presencia de todos los ángeles, vengo a bendecirlos y a consagrarlos como Mis Hijos, como Hijos
de María, para que sientan el abrazo de Dios y el consuelo eterno de Su Corazón.

En nombre de la Gracia, los estoy bendiciendo y consagrando; siéntanse en Mis Brazos, escuchen el
latido de Mi Corazón en su interior, la Gracia de Mi Amor es lo que hoy les entrego, la Gracia que
los fortalecerá y los animará a seguir adelante.

Hoy, así como Yo los consagro como Mis Hijos, porque siempre han sido Mis hijos, así también
consagro a África para que su pueblo se levante con esperanza y fe, y resucite a través del Amor de
Cristo.

Que todas las cadenas se rompan, que todos los grilletes se disuelvan, que las puertas de la Luz se
abran para que las almas acompañen la sagrada peregrinación hacia el Reino Celestial, a donde
algún día Yo los llevaré.

Les agradezco, Mis hijos, por su fidelidad orante, por su persistencia y también por su fortaleza.
Esto le agrada al Corazón de Dios, esto conmueve al Corazón de Mi Hijo. Por eso, Nuestros
Sagrados Corazones hoy vuelven a estar en África y siempre lo estarán, con su pueblo, con sus
familias y seres queridos. Cuando tan solo nos llamen, a través de la oración del corazón,
cumpliremos Nuestra promesa, la promesa de amarlos eternamente, así como los ama Dios.

Yo los bendigo y los consagro como Hijos de María, como Hijos amados de Mi Corazón, porque
hoy pulsa el corazón de África en cada alma y en cada corazón que se une a Dios en este momento.

La Paz de Mi Hijo sea en ustedes.

Mi Amor los abrace y los consuele.

Yo estoy aquí y Soy su Madre.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


